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VERSE BIEN 
consultando al cirujano

Dr. Luis López Tallaj• mujerunica@revistamujerunica.com

Ojo avizor con los inyectables

N
o es raro encontrarnos 
en las calles con hombres 
y mujeres con caras de-
formadas, con facciones 

monstruosas, y jocosas otras, fruto del 
abuso y mala indicación de rellenos fa-
ciales. 

Abundan por doquier “punchado-
res”, ajenos a la medicina, que aprove-
chan el auge de la  estética y la cirugía 
plástica. Quieren sacar lo suyo, al mar-
gen de deformarle la existencia al incau-
to que se deja “punchar”. 

Existen sustancias aptas para inyec-
tarse pero sólo deben hacerlo manos 
calificadas.  Un fallo en una de estas va-
riables podría ser catastrófico. 

No sólo ginecólogos, cardiólogos y 
odontólogos se han dedicado a inyectar 

la cara. También las peluqueras facturan 
un buen dinerito.

Lo bonito del caso es que el incauto 
que no se documenta, dejándose sedu-
cir por esos mercenarios de la belleza y 
se deja aplicar una sustancia de la que 
se desconoce la procedencia, de la que 
no se puede revertir el efecto. 

Existen personas con rostros des-
vencijados por el paso de los años, que 
acceden a dejarse inyectar, cuando ne-
cesitan un procedimiento quirúrgico de 
rejuvenecimiento facial. 

El detalle está en la pericia para indi-
car cada cosa en cada caso, al margen 
de actitudes inescrupulosas y defor-
mantes, como también existen sustan-
cias que se pueden usar en determinado 
pliegue, y otras que no se deben usar en 

los labios bajo ningún concepto, ya que 
dependerá de si la arruga es dinámica 
o no. 

La indicación no dependerá de la 
edad y del estado del rostro del in-
teresado, indicado entre los 30 y los 
40 años, ya que posterior a esta faja 
etaria, la caída de los tejidos faciales 
se convierte en un problema de so-
lución quirúrgica, el cual puede ser 
complicado al inyectarse silicona u 
otra sustancia no apta para este tipo 
de defecto, que puede causar una de-
formidad o infección de consecuen-
cias funestas. 

Usted, que lee este artículo, no se deje 
seducir por la serpiente.  No se atreva a 
morder la manzana, ya que es casi segu-
ro que tendrá que arrepentirse.


